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La escasa demanda española lastra al 
sector del turismo  
Solo el 35,9% de los empresarios esperan una mejora  de las ventas 
este verano, según Exceltur  
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El elevado nivel de desempleo, próximo a los cinco millones de parados, y la 
atonía del consumo de los hogares están pasando factura al turismo, un sector 
que rebosaba optimismo hasta que empezó a acusar la falta de empuje de la 
clientela nacional. La patronal del turismo (Exceltur) desveló ayer que en el 
segundo trimestre «se ralentizó el intenso dinamismo» de su actividad «por la 
caída de la demanda española». El PIB del sector creció un 1,9% interanual 
entre abril y junio, muy por debajo del 2,4% del primer cuarto del año.  
La bajada de reservas de los residentes se ha traducido en una caída del 
negocio a ritmos cercanos al 4% en los destinos frecuentados por españoles 
(los del norte y el interior del país). Y ha provocado «una creciente inquietud» y 
«una notable caída de la confianza» entre los empresarios, que anhelan un 
repunte de las compras de última hora para salvar la temporada. El pesimismo 
es patente: solo el 35,9% de los patronos creen que sus ventas mejorarán en el 
tercer trimestre y el 36,7% esperan una caída.  
El director de Estudios de Exceltur, Óscar Perelli, atribuyó los «malos 
resultados para el mercado español» en el segundo trimestre a la incertidumbre 
económica, al descenso de la renta de los hogares y a la celebración de la 
Semana Santa en abril (habría retraído los viajes en mayo y junio). A esos 
factores se añade la comparación con un período del 2010 en el que muchos 
turistas reservaron con antelación sus vacaciones de verano para anticiparse a 
la subida del IVA.  
El último informe patronal constata que se ha intensificado el comportamiento 
dual de los mercados. Frente a la caída del nacional, el extranjero crece con 
fuerza, sobre todo en el litoral y los archipiélagos. El vicepresidente de Exceltur, 
José Luis Zoreda, admitió que ese es un turismo «prestado» motivado por 
problemas geopolíticos en países competidores (la demanda ha caído un 54% 
en Egipto y un 41% en Túnez). La gran pregunta es cuánto tiempo más se 
beneficiará el sector de esa demanda que no le pertenece. 

 


